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1. ANÁLISIS DE CONTENIDO 

 

La lectura de Política Social y Estado de Bienestar, en su edición de 2006, coordinada por 

Carmen Alemán Bracho y Tomás Fernández García, constituyó en su momento una 

herramienta de comprensión fundamental para quienes nos acercábamos al estudio 

sistemático del bienestar social y de las formas institucionales de intervención pública en 

sociedades contemporáneas. En aquel entonces, el volumen servía como una puerta de 

entrada a las grandes preguntas que habían estructurado la constitución de los Estados de 

bienestar europeos y ofrecía un mapa conceptual desde el que interpretar la relación entre 

instituciones, actores sociales y dinámicas económicas. La distancia temporal, cercana ya a 

dos décadas, ofrece hoy una perspectiva privilegiada para valorar la densidad analítica de la 

obra y calibrar la vigencia de sus planteamientos. No se trata de enfrentarse al libro desde la 

nostalgia, sino desde un ejercicio comparativo que permite observar qué intuiciones se 

confirmaron, cuáles quedaron rebasadas por el curso de los acontecimientos y qué categorías 

mantienen una sorprendente capacidad explicativa. 

El manual se articulaba entonces como una síntesis madura sobre los fundamentos 

históricos, ideológicos y funcionales de la política social. Visto desde el presente, lo que más 

llama la atención es su vocación sistemática: no buscaba capturar la coyuntura inmediata, sino 

explicar la arquitectura estructural de los sistemas de bienestar, su genealogía, sus 

legitimaciones y sus tensiones constitutivas. Esa aproximación, centrada en grandes claves 

interpretativas y no en la urgencia de un momento político determinado, explica que su 

utilidad no se haya erosionado con el tiempo. Más bien al contrario: el giro hacia la 

incertidumbre, la sucesión de crisis económicas y sociales, la hipertrofia evaluadora y la 

aceleración institucional han hecho más valiosos los textos capaces de situar lo social en una 

perspectiva de larga duración. 

 

Uno de los capítulos más sólidos, y quizá la piedra angular conceptual del volumen, es el 

firmado por Tomás Fernández García y Antonio López Peláez sobre los orígenes y 

perspectivas del Estado de bienestar. Recuperaban allí la tradición analítica que sitúa el 

surgimiento del Welfare state europeo en la articulación de tres procesos largos: 

industrialización, conflicto social organizado y democratización política. La referencia a la 

“ciudadanía social”, en continuidad con Marshall, permitía explicar por qué los derechos 

sociales se entendieron como una extensión natural de la pertenencia a la comunidad política 

en las democracias de masas. Esa reconstrucción histórica mostraba un proceso de 

sedimentación institucional en el que las políticas sociales aparecían como conquistas 

graduales, impulsadas por presiones de clase y por la necesidad de estabilizar sociedades 

profundamente transformadas por la economía industrial. 

Releer este capítulo desde la actualidad genera una sensación ambivalente. Por un lado, su 
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explicación estructural conserva plena validez: el Estado de bienestar sigue siendo un 

producto histórico de luchas sociales, compromisos políticos y arreglos institucionales que no 

pueden comprenderse fuera de su genealogía. Por otro lado, el equilibrio que en 2006 parecía 

consolidado —una suerte de pacto implícito entre crecimiento, redistribución y legitimidad 

democrática— se ha revelado más frágil de lo que entonces podía suponerse. La crisis de 

2008, ampliamente analizada por autores como Streeck (2014) o Hemerijck (2013), puso en 

cuestión la resiliencia de los sistemas de protección social y evidenció las tensiones 

estructurales entre acumulación económica y redistribución. Sus efectos prolongados sobre el 

empleo, la desigualdad y la deuda pública pusieron de manifiesto la vulnerabilidad de los 

mecanismos de protección social ante shocks exógenos intensos. Aunque el manual no podía 

anticipar el alcance de esa crisis, proporciona sin embargo herramientas para comprender 

cómo los principios constitutivos del Estado social se ven tensionados cuando la base 

económica que los sostenía se desestabiliza. Esa capacidad analítica es, precisamente, uno de 

los méritos que persisten en la obra. 

 

En el capítulo de Jerónimo Molina Cano, dedicado al sentido histórico y moral de la 

política social, la dimensión normativa aparecía de forma especialmente marcada. Frente a 

lecturas puramente instrumentales o economicistas, Molina insistía en que la política social 

es, antes que nada, una expresión institucional de concepciones morales sobre justicia, 

igualdad y solidaridad. El Estado de bienestar no es únicamente un mecanismo de 

compensación económica; es un proyecto moral sobre el tipo de sociedad que se desea 

construir. 

Resulta significativo que, en un momento en que el análisis de políticas públicas tendía a 

privilegiar la técnica, la gestión y la eficiencia, el capítulo reivindicara que en el núcleo de 

toda intervención estatal en lo social hay un juicio sobre lo justo. Esa perspectiva, que 

entonces podía parecer un recordatorio entre líneas, se ha mostrado enormemente vigente. 

 

La evidencia reciente confirma que las políticas sociales no han podido desprenderse de su 

dimensión moral. Los trabajos sobre merecimiento y condicionalidad, como los de Xavier 

Guijarro Rubinat (2020), muestran que las actitudes ciudadanas hacia las políticas de 

bienestar siguen profundamente ancladas en juicios éticos sobre quién “merece” recibir ayuda 

y por qué. En particular, sus estudios empíricos han puesto de relieve que los criterios de 

merecimiento explican mejor que la ideología o el autointerés las posiciones ante la 

condicionalidad de las prestaciones sociales. Su análisis de las heurísticas de merecimiento 

confirma además el carácter intuitivo y moral de estos juicios, subrayando que influyen 

decisivamente en la percepción de la justicia del Estado de bienestar. Investigaciones 

experimentales posteriores han reforzado esta idea, mostrando cómo distintos frames sobre la 

conducta de los beneficiarios modifican las evaluaciones éticas sobre la generosidad de las 

prestaciones, lo cual evidencia hasta qué punto la política social está atravesada por 

valoraciones morales antes que por cálculos puramente técnicos.  

Asimismo, los debates contemporáneos sobre universalismo, igualdad o renta básica se 

articulan en un terreno que continúa siendo esencialmente normativo. Incluso las discusiones 

filosóficas recientes en torno al relativismo y el universalismo moral recuerdan que toda 

reflexión sobre justicia social se desarrolla necesariamente sobre presupuestos éticos de 

fondo, sin los cuales no es posible comprender ni orientar el diseño de las políticas públicas.  

En conjunto, las referencias actuales confirman plenamente la intuición central de Molina 

Cano: los grandes desacuerdos contemporáneos en materia de política social no se resuelven 
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en el terreno técnico, sino en el moral. Son desacuerdos sobre el tipo de sociedad que 

queremos construir y sobre los principios que deben orientar la acción del Estado en lo social. 

 

En esta misma línea, el capítulo de Jorge Garcés Ferrer sobre política social e ideología 

cumple una función clarificadora crucial. Frente a la tentación de pensar la política social 

como un conjunto neutral de instrumentos orientados a la corrección de fallos del mercado, el 

texto subraya que toda arquitectura institucional expresa supuestos ideológicos sobre el papel 

relativo del Estado, la familia, el mercado y la comunidad. La división clásica entre 

tradiciones liberal, socialdemócrata y conservadora, reforzada teóricamente por la tipología de 

Esping-Andersen (1990), articulaba una lectura comparada que permitía entender por qué los 

distintos regímenes de bienestar seguían trayectorias divergentes. Esta interpretación ha sido 

revisada y ampliada por análisis más recientes, que muestran la vigencia del marco al mismo 

tiempo que destacan sus limitaciones en contextos con alta informalidad y segmentación 

institucional, como América Latina (Martínez Franzoni & Sánchez-Ancochea, 2023). Al 

mismo tiempo, las críticas feministas han problematizado el papel del trabajo de cuidados y la 

división sexual del trabajo, señalando que cualquier modelo de bienestar debe considerar 

cómo se organiza socialmente el cuidado y la participación de las mujeres en el mercado 

laboral (Orloff & Ray, 2022). Por último, estudios sobre transformaciones contemporáneas de 

los Estados de bienestar europeos enfatizan la recalibración de políticas bajo dinámicas de 

austeridad, activación y dualización social, lo que permite matizar la clásica tipología 

tripartita (Palier, 2022). Aunque con el paso del tiempo la clasificación ha sido 

problematizada, híbrida o matizada, la intuición de que las políticas sociales están 

profundamente impregnadas de ideología no ha perdido fuerza.  

 

El capítulo consagrado a la política social europea, elaborado por Carmen Alemán Bracho 

y María del Mar Ramos Lorente, situaba el proceso de integración comunitaria como un 

marco de referencia para entender la evolución de las políticas sociales nacionales. En 2006, 

el proyecto europeo se articulaba alrededor de la Estrategia de Lisboa, que pretendía combinar 

competitividad económica y cohesión social. El texto transmitía una confianza moderada en 

la capacidad de la Unión para influir en los estándares sociales y promover convergencias 

hacia arriba. No obstante, el desarrollo posterior del proceso europeo mostró con claridad las 

tensiones intrínsecas entre gobernanza económica y políticas sociales (Vanhercke et al., 

2020). Aunque el manual, por la fecha de publicación, no podía anticipar la intensidad de las 

tensiones que provocarían las políticas de austeridad impuestas tras la crisis financiera, sí 

planteaba la cuestión fundamental: el papel del nivel supranacional en contextos de 

competencia económica y heterogeneidad institucional (Lundvall & Lorenz, 2022; Corti, 

2023; Kyriazi, 2025). En ese sentido, más que quedar desactualizado, el capítulo se revela hoy 

como un testimonio de un momento histórico previo a transformaciones profundas que 

alterarían sustancialmente la relación entre integración económica y protección social, un 

proceso que posteriormente daría lugar a enfoques de inversión social (social investment) y a 

debates sobre la ampliación de la dimensión social de la UE (Vanhercke et al., 2020; Lundvall 

& Lorenz, 2022). 

 

En la parte dedicada al caso español, nuevamente a cargo de Alemán Bracho y Ramos 

Lorente, el manual ofrecía una panorámica muy completa del desarrollo histórico del Estado 

social en España desde la transición democrática. En 2006 podía afirmarse que el país había 

alcanzado niveles de cobertura y universalización equiparables a los de su entorno europeo, 
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especialmente en materia de sanidad, educación y pensiones. No obstante, el texto no eludía 

señalar las fragilidades del modelo, entre ellas la fuerte dependencia del empleo como 

mecanismo de inclusión social, la segmentación del mercado laboral o la debilidad relativa de 

la protección frente a la pobreza. Estas intuiciones resultaron especialmente clarividentes 

cuando, tras 2008, el mercado de trabajo español reveló vulnerabilidades extremas y las 

políticas sociales se vieron sometidas a restricciones presupuestarias intensas. Desde la 

perspectiva actual, lo que más destaca del capítulo es que proporcionaba un marco analítico 

que permitía entender por qué ciertas dimensiones del Estado de bienestar español 

respondieron con mayor dificultad a la crisis y cuáles eran los lastres históricos que 

condicionaban esa respuesta. Estudios recientes han reconstruido el desarrollo histórico del 

Estado de bienestar español, mostrando que su consolidación hasta la década de 2000 estuvo 

marcada por condiciones políticas y económicas específicas que determinaron sus niveles de 

cobertura y universalización (Espuelas, 2025). Este proceso de expansión fue comparable con 

otras naciones europeas en materia de sanidad, educación y pensiones, aunque con rasgos 

propios como una dependencia acentuada del empleo para la inclusión social (Guillén & 

León, 2011). Investigaciones sobre la crisis de 2008 subrayan que las políticas de austeridad y 

la segmentación del mercado laboral limitaron la capacidad del modelo para responder 

eficazmente a la recesión y mitigaron la protección frente a la pobreza en los hogares más 

vulnerables (Martín Martín et al., 2020; Vicente Vicente & Valmorisco Pizarro, 2024). 

Además, análisis centrados en la pobreza laboral evidencian que el crecimiento del empleo no 

ha garantizado la reducción de la exclusión social, ilustrando la fragilidad estructural de dicho 

mecanismo de inclusión (Pérez, 2018). 

 

El capítulo de Jiménez Fernández sobre Seguridad Social constituía un análisis técnico y 

esclarecedor de la arquitectura financiera y contributiva del sistema español. Explicaba con 

nitidez la lógica de las prestaciones, el funcionamiento del reparto y la relación entre 

sostenibilidad y demografía. Si algo demuestra la lectura actual es que muchas de las 

tensiones que hoy ocupan el debate público —envejecimiento poblacional, suficiencia de las 

pensiones, equilibrio intergeneracional— estaban ya presentes en la estructura del sistema, 

aunque en 2006 no hubieran adquirido el grado de urgencia que muestran hoy. Estudios 

recientes confirman que estas cuestiones, lejos de ser coyunturales, son efectos previsibles de 

las transformaciones demográficas de largo plazo y continúan condicionando la sostenibilidad 

financiera del sistema (Catalá Piera y Maudos Villarroya, 2023). El mérito del capítulo reside 

en que permite entender estos debates no como coyunturas excepcionales, sino como procesos 

estructurales anticipables.  

 

Del mismo modo, el análisis de Natividad Mendoza Navas y Juana María Serrano García 

sobre empleo y política social anticipaba preocupaciones que se convertirían en centrales en la 

década siguiente. La dualidad laboral, la importancia de las políticas activas y la necesidad de 

articular mecanismos que favorecieran la empleabilidad estaban en el centro del debate ya en 

2006. Estudios recientes muestran que la heterogeneidad en condiciones laborales entre 

trabajadores con contratos permanentes y temporales sigue siendo un rasgo definitorio de los 

mercados contemporáneos, asociado a brechas salariales y de seguridad laboral en múltiples 

países (Scruggs & Ramalho, 2022). Asimismo, la precariedad no es un resultado contingente 

de la crisis financiera de 2008, sino una configuración estructural persistente que atraviesa 

regiones y grupos sociales, intensificada por la globalización y la flexibilización del empleo 

(García & López, 2023). La inseguridad laboral afecta no solo la trayectoria profesional, sino 
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también dimensiones del bienestar subjetivo y familiar, lo que refuerza la necesidad de 

políticas activas de empleo. Por último, la digitalización y la transformación tecnológica están 

generando nuevas formas de segmentación laboral y redefiniendo la empleabilidad en función 

de capacidades digitales, intensificando así tensiones estructurales preexistentes (Merino y 

Pérez, 2024). Leído hoy, el capítulo permite apreciar que la precariedad y la segmentación no 

fueron fenómenos emergentes de la crisis, sino tensiones estructurales que la crisis amplificó. 

 

En el ámbito de la educación, el capítulo de Antonio Gorri Goñi resaltaba su papel como 

mecanismo de igualdad y movilidad social. La educación aparecía como un pilar básico del 

bienestar, no solo por su función de transmisión de capital humano, sino como una institución 

destinada a prevenir desigualdades estructurales. Esta función se enfrenta hoy, más que nunca, 

a tensiones derivadas de la transformación digital y las consecuencias de la pandemia de la 

COVID‑19. Estudios recientes señalan que la emergencia educativa causada por la pandemia 

exacerbó la brecha digital y la desigualdad de oportunidades, mostrando que la transición 

forzada hacia modalidades remotas amplificó desigualdades preexistentes en acceso a 

tecnología, habilidades digitales y apoyo familiar (Novella García & Stigliano, 2023). Desde 

una perspectiva global, la digitalización acelerada ha creado desafíos para garantizar una 

educación equitativa, dado que las diferencias en acceso a infraestructura tecnológica y 

competencias digitales afectan de manera diferencial a los estudiantes según su contexto 

socioeconómico (UNESCO, 2025).  

 

En relación con la salud, el capítulo de José Manuel Freire Campo y José Ramón Repullo 

Labrador ofrecía una defensa sólida del Sistema Nacional de Salud como pilar universalista. 

Insistía en la importancia de la coordinación territorial, la financiación estable y el equilibrio 

entre atención especializada y primaria. Leído desde la pospandemia, sus planteamientos 

adquieren una actualidad particular, aunque el manual no pudiera prever la magnitud del 

impacto sanitario global. La experiencia posterior ha confirmado muchas de estas intuiciones: 

la descentralización sanitaria, lejos de ser un mero diseño administrativo, plantea desafíos 

complejos de gobernanza, coordinación y cohesión (Oliveira, Santinha, & Sá Marques, 2023; 

Fullaondo, Erreguerena, & de Manuel Keenoy, 2024). 

 

Por último, el análisis de María Luisa Setién Santamaría sobre el gasto social recordaba que 

toda política social se materializa en decisiones presupuestarias y que los indicadores 

cuantitativos son esenciales para calibrar el compromiso redistributivo de un país. Su lectura 

actual reafirma la importancia de medir el esfuerzo social en relación con el ciclo económico y 

con las prioridades políticas, especialmente en contextos de recuperación tras la pandemia. La 

evidencia comparada sugiere que el gasto social —incluyendo salud, educación y protección 

social— contribuye a mitigar las pérdidas en desarrollo humano causadas por desigualdades 

económicas, reduciendo tanto las brechas de esperanza de vida como de educación e ingresos 

(Bozkurt & Altıner, 2024; Ceballos Mina, Hernández Mota, & Rosas Guzmán, 2023). 

Visto en conjunto, el manual destaca por su ambición y su coherencia. No se limita a 

describir políticas sectoriales, sino que sostiene una tesis general: el Estado de bienestar es 

una construcción histórica, política y moral que solo puede ser comprendida desde una 

perspectiva compleja, interdisciplinar y comparada. Ese enfoque explica que, dos décadas 

después, permita seguir pensando críticamente las transformaciones recientes del bienestar, 

incluso en un contexto profundamente distinto al de su publicación. 
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2. APORTES AL DEBATE CONTEMPORÁNEO 

 

La relectura del manual desde la actualidad permite afirmar que muchas de las categorías 

analíticas que proponía mantienen una vigencia sorprendente. A pesar de que las sociedades 

europeas se han visto atravesadas por crisis concatenadas —financiera, social, sanitaria, 

geopolítica—, los conceptos estructurantes del volumen siguen siendo herramientas útiles 

para el análisis. La ciudadanía social continúa siendo un eje interpretativo indispensable para 

entender las tensiones entre derechos y sostenibilidad; la dimensión moral de la política social 

sigue siendo el terreno donde se disputan los modelos de sociedad; las tipologías ideológicas 

continúan explicando divergencias en los regímenes de bienestar; y la lectura histórica del 

Estado social permite situar las transformaciones recientes en una perspectiva de larga 

duración. 

El manual, así, no solo ha resistido el paso del tiempo: ha demostrado que las 

aproximaciones conceptuales sólidas tienen la capacidad de seguir iluminando debates incluso 

cuando la realidad ha cambiado profundamente. En un momento en que la política social se 

enfrenta a desafíos inéditos —envejecimiento, transición ecológica, digitalización—, volver a 

este texto supone recuperar una forma de pensar pausada, estructural y analítica que resulta 

especialmente necesaria en tiempos de aceleración e incertidumbre. Su valor formativo 

permanece intacto, y su aportación al pensamiento crítico sobre el Estado de bienestar 

continúa siendo plenamente vigente. 

Es fundamental destacar que la labor investigadora de Carmen Alemán Bracho y Tomás 

Fernández García no se detuvo en este volumen, sino que ha cristalizado en obras posteriores 

que profundizan en la evolución del bienestar y los servicios sociales en España. Entre sus 

contribuciones conjuntas más destacadas tras la edición de este manual, cabe señalar el 

manual Introducción al Trabajo Social (2014), donde siguen explorando la intersección entre 

las políticas públicas y la intervención social. Asimismo, de forma individual o en 

colaboración con otros expertos, han dirigido tratados que abordan los nuevos riesgos sociales 

del siglo XXI, como Política social y trabajo social (2009) y el volumen Autonomía, 

dependencia y servicios sociales (2021), en el que Alemán Bracho analiza la respuesta 

institucional ante el reto de la dependencia. Estas obras permiten observar una transición 

desde la arquitectura estructural del Estado de bienestar analizada en 2006 hacia un enfoque 

mucho más centrado en la sostenibilidad del sistema, la gestión de la vulnerabilidad y la 

modernización de los servicios sociales. Al remitir a estos trabajos posteriores, se confirma 

que las categorías analíticas trazadas en la obra reseñada —como la ciudadanía social o la 

dimensión moral de lo público— han servido como bases sólidas para el análisis de la 

realidad social contemporánea. 

 

 

 

BIBLIOGRAFÍA 
 

Bozkurt, E., & Altıner, A. (2024). The effect of public social spending on income inequality in OECD 

countries: Panel quantile regression analysis. International Journal of Economic and Social 

Research, 20(1), 95–111. https://dergipark.org.tr/en/pub/esad/issue/85366/1416056 

Catalán Piera, A. & Maudos Villarroya, J. (2023). Dimensiones económicas de la longevidad: evidencia 

del caso español. Fundación BBVA.  https://www.fbbva.es/publicaciones/dimensiones-

economicas-de-la-longevidad/ 

https://dergipark.org.tr/en/pub/esad/issue/85366/1416056?utm_source=chatgpt.com
https://www.fbbva.es/publicaciones/dimensiones-economicas-de-la-longevidad/
https://www.fbbva.es/publicaciones/dimensiones-economicas-de-la-longevidad/


Reseñas y Críticas: Política Social y Estado de Bienestar 

 
 

 

 

BARATARIA. Revista Castellano-Manchega de Ciencias Sociales, Nº 39, pp. 117-124, 2026, ISSN: 1575-0825 

 

 

123 

Ceballos Mina, O. E., Hernández Mota, J. L., & Rosas Guzmán, M. A. (2023). Efectos redistributivos de 

los componentes de gasto social en México, 2008–2020. Investigación Económica, 82(323), 80–104. 

https://doi.org/10.22201/fe.01851667p.2023.323.82102 

Corti, F. (2023). From austerity‑conditionality towards a new investment‑oriented social policy. Social 

Policy & Administration, 57(2), 345–362. https://doi.org/10.1111/spol.12906  

Esping-Andersen, G. (1990). The three worlds of welfare capitalism. Princeton University Press. 

Espuelas, S. (2025). An Economic History of the Spanish Welfare State: The Political Economy of Social 

Policy from the Mid-19th Century to the Present. Routledge. 

Fullaondo, A., Erreguerena, I., & de Manuel Keenoy, E. (2024). Transforming health care systems 

towards high-performance organizations: qualitative study based on learning from COVID-19 

pandemic in the Basque Country (Spain). BMC Health Services Research, 24, Article 364. 

https://doi.org/10.1186/s12913-024-10810-w  

Guijarro Rubinat, X. (2020). La centralidad de los criterios de merecimiento en la explicación de las 

actitudes hacia la condicionalidad de la política social. Revista Internacional de Sociología 

78(1):e149. https://doi.org/10.3989/ris.2020.78.1.18.037  

Guillén, A. M., & León, M. (2011). The Spanish Welfare State in European Context. Routledge. 

Han, X., & Li, Y. (2025). Equity in digital education: Addressing the digital divide in a post-pandemic 

world. Frontiers in Educational Research, 8(1), 41–47. https://doi.org/10.25236/FER.2025.080107   

Hemerijck, A. (2013). Changing welfare states. Oxford University Press. 

Kyriazi, A. (2025). Social policy and EU polity‑building through crises and integration. Open Access 

Publishing. https://library.oapen.org/bitstream/handle/20.500.12657/97265/1/9781040149805.pdf  

Larrañaga, O. (2025). ¿Cuán redistributivo ha sido el gasto social en Chile? Estudios Públicos, 178, 

103–140. https://estudiospublicos.cl/index.php/cep/article/view/2483 

Lundvall, B.-Å., & Lorenz, E. (2011). From the Lisbon Strategy to EUROPE 2020. In N. Morel, B. 

Palier, & J. Palme (Eds.), Towards a Social Investment Welfare State?: Ideas, Policies and 

Challenges (pp. 333–352). Bristol University Press. 

Martín Martín, M. P., de Castro Pericacho, C., & Calderón Gómez, D. (2020). Ciudadanía del bienestar 

durante la crisis en España: El caso de los hogares vulnerables. Revista Española de Investigaciones 

Sociológicas, (169), 85–102. https://doi.org/10.5477/cis/reis.169.85  

Martínez Franzoni, J., & Sánchez-Ancochea, D. (2023). The quest for universal social policy in the 

South: Actors, ideas and architectures. Cambridge University Press. 

Merino, R. y Pérez, F. (2024). Impacto de la digitalización en el empleo y las cualificaciones: el caso de 

la logística. Cuadernos de Relaciones Laborales, 42(1), 161-174. https://doi.org/10.5209/crla.85413 

Novella García, C.; Stigliano, D. E. (2023). La emergencia educativa ante el desafío pandémico mundial. 

La brecha digital y la falta de igualdad de oportunidades. Revista Complutense de Educación, 34(3), 

617-627. https://revistas.ucm.es/index.php/RCED/article/view/79859/4564456566194  

Oliveira, R., Santinha, G., & Sá Marques, T. (2023). The impacts of health decentralization on equity, 

efficiency, and effectiveness: a scoping review. Sustainability, 16(1), 386. 

https://doi.org/10.3390/su16010386  

Organisation for Economic Co-operation and Development (OECD). (2024). Addressing inequality in 

budgeting: Lessons from recent country experience. OECD Publishing. 

https://www.oecd.org/en/publications/addressing-inequality-in-budgeting_ea80d61d-en.html 

Orloff, A. S., & Ray, R. (Eds.). (2022). Gender and the welfare state: New perspectives. Routledge. 

Palier, B. (2022). Welfare state politics in Europe. Oxford University Press. 

Scruggs, L. A., & Ramalho Tafoya, G. (2022). Fifty years of welfare state generosity. Social Policy & 

Administration, 56(5), 791–807. https://doi.org/10.1111/spol.12804 

Streeck, W. (2014). Buying time: The delayed crisis of democratic capitalism. Verso. 

Tejero Pérez, A. (2018). Pobreza laboral en España. Un análisis dinámico. Revista Internacional De 

Sociología, 76(2), e096. https://doi.org/10.3989/ris.2018.76.2.16.54 

UNESCO. (2024). Las personas necesitan educación renovada ante digitalización global. Disponible 

en: https://www.unesco.org/es/articles/las-personas-necesitan-educacion-renovada-ante-

digitalizacion-global  

https://doi.org/10.22201/fe.01851667p.2023.323.82102
https://doi.org/10.1111/spol.12906
https://doi.org/10.1186/s12913-024-10810-w
https://doi.org/10.3989/ris.2020.78.1.18.037
https://doi.org/10.25236/FER.2025.080107
https://library.oapen.org/bitstream/handle/20.500.12657/97265/1/9781040149805.pdf
https://estudiospublicos.cl/index.php/cep/article/view/2483?utm_source=chatgpt.com
https://doi.org/10.5477/cis/reis.169.85
https://doi.org/10.5209/crla.85413
https://revistas.ucm.es/index.php/RCED/article/view/79859/4564456566194
https://doi.org/10.3390/su16010386
https://www.oecd.org/en/publications/addressing-inequality-in-budgeting_ea80d61d-en.html
https://doi.org/10.1111/spol.12804
https://doi.org/10.3989/ris.2018.76.2.16.54
https://www.unesco.org/es/articles/las-personas-necesitan-educacion-renovada-ante-digitalizacion-global
https://www.unesco.org/es/articles/las-personas-necesitan-educacion-renovada-ante-digitalizacion-global


Sandra López Fernández 

 
 

 

 

BARATARIA. Revista Castellano-Manchega de Ciencias Sociales, Nº 39, pp. 117-124, 2026, ISSN: 1575-0825 

 

124 

Vanhercke, B., Ghailani, D., Spasova, S., & Pochet, P. (Eds.) (2020). Social policy in the European 

Union 1999–2019: The long and winding road. European Trade Union Institute (ETUI y OSE). 

https://www.etui.org/publications/books/social-policy-in-the-european-union-1999-2019-the-long-

and-winding-road 

Vicente Vicente, M. J., & Valmorisco Pizarro, S. (2024). La protección social y las políticas activas de 

empleo de la población vulnerable: un estudio comparado entre Francia y España. e-Revista 

Internacional de la Protección Social. https://doi.org/10.12795/e-RIPS.2024.i01.03 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sandra LÓPEZ FERNÁNDEZ, 

Dpto. de Filosofía, Antropología, Sociología y Estética 

Universidad de Castilla-La Mancha 
Sandra.lfernandez@uclm.es 

https://orcid.org/0000-0002-2466-9572   

 

 

https://www.etui.org/publications/books/social-policy-in-the-european-union-1999-2019-the-long-and-winding-road
https://www.etui.org/publications/books/social-policy-in-the-european-union-1999-2019-the-long-and-winding-road
https://doi.org/10.12795/e-RIPS.2024.i01.03
mailto:Sandra.lfernandez@uclm.es
https://orcid.org/0000-0002-2466-9572

